
LA IQLES1A 
MAESTRA 

La primera misión que trajo Cristo ai 
mundo fué la de enseñar. Por eso reco­
rriendo los pueblos da Palestina predicaba 
la buena .nueva. Más que hacer milagros 
le interesaba ¡luminar los entendimientos. 

Esta misma .misión iluminadora las ha de­
jado a su Iglesia. Ya en el decurso de su 
vida mortal envió Jesús a sus discípulos a 
predicar por jos pueblos a donde El iba 
después. 

Pero la misión más solemne se la dio an­
tes de subir a los cielos: «Se me ha dado 
toda potestad .en el c¡el©¡ y en la tierra. Id, 
pues, por todo el mundo; predicad el Evan­
gelio a toda criatura, y enseñad a todas las 
gentes». 

Cuando Jesús les impone el mandato de 
enseñarles da también el hacerlo con po­
testad como lo que E! tiene: «Se me ha 
dado toda potestad». 
, Esta potestad perdura en la Iglesia en 
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los secusores de los Apóstoles: el Papa 
y los Obispos y cuando ellos hablan de­
bemos escucharles como al mismo Cristo, 
según El ¡nos (o ha mandado: «El cpe a 
vosotros oye a m¡ me oyíe, y el que m vo­
sotros desprecia amí me desprecia». 

EL AUTOBÚS Y EL 
PADRENUESTRO 

Es una anécdota del último Viernes Santo 
ocurrida en la Habana y aumcfue parezca ex­
traño, histórica. 

Eran las tres de |ai tarde de aquel santo 
día. El conductor de un autobús para su ve­
hículo y dirigiéndose a los pasajeros les 
habla cJe la siguiente manera: 

—«Señores, es la hora en que murió 
Nuestro Señor. Voy a rezar un Padrenues­
tro; s¡ alguien quiere acompañarme pue­
de hacerlo». 

Ni que decir tiene que todos respondie­
ron al Padrenuestro vivamente emocionados. 

El demonio de| ridículo por esta vez hizo 
el ridículo. No consiguió vencer a uin con­
ductor audaz. 

AMOLy 
¿Por qué empeñarse en saber 
cuasdo es tan fácil amar? 
Dios no te manda entender; 
¡no pretende que su amar 
si¡n playas, pueda caber 
en tu mínimo pensar. 
Dios sólo te pide amor. 
Dale todo el tuya y más 
siempre más, oo¡n más ardor, 
con más ímpetu... ¡verás 
cómo amándole mejor 
mejor |e comprenderá;! 

No dudas por ser más sabio; dudas porque tu ciencia no ba llegado a sazón. 

El sacramento de la Penitencia 
Ministro 

Ya sabemos que D¡os es el único que pue­
de perdonar los pecados. Esto le echaban 
en cara a Jesús los judíos. 

Pero D¡os ha acomodado los sacramen­
tos al modo de ser dsl hombre. Este ¡no 
percibe las cosas espirituales directamente; 
por eso Dios ha instituido los sacramentos 
de tal manera que aun exter¡ormente se pue­
dan experimentar. Para ello ha dado este 
poder a .sus sacerdotes. 

Después de la Resurrección se apareció 
Jesús a los Apóstoles en Cenáculo y les 
d i jo : «Recibid el Espíritu Santo. A quie-
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La Santísima Virgen 
Es una festividad muy popular en todo 

el orbe católico. La devoción a la Santí­
sima Virgen del Carmen es muy antigua. 
'Según la tradición los discípulos de los pro-
leías Elias y Elíseo se reunieron en el Monta» 
Carmelo y allí se dedicaron a rendir culto 
<a la que había de ser la Madre del Mesías. 

Lo que s¡ es cierto es que cuando los pri­
meros cruzados llegaron a Palestina que­
daron admirados de las virtudes de aquellos 
santos anacoretas, .hasta el puntó que les 
rogaron vinieran ,a Europa y establecieran 
aquí sus conventos. Así lo hicieron algunos 
cié ellos en el s¡g|o XIII, merced a la pro­
tección del rey San Luis de Francia. 

Con el Javor del santo rey se establecie­
ron en diversas regiones de Francia y pa­
saron a Inglaterra donde encontraron al 
varón providencial Simón Stock que dilató 
la orden por varios reinqs y al cual la Vir­
gen María regaló con su Escapulario. 

nes perdonaráreis los pecados, quédenles 
perdonados». 

Cuando el Obispo ha ordenado! a' los sa­
cerdotes que han de colaborar con él en 
el ministerio pastoral, poniendo sus sagradas 
manos sobre las cabezas de ellos les re­
pite solemnemente estas palabras da Cristo 
a ios Apóstoles. 

Son, pues, Jos Obispos y sus colabora­
dores los sacerdotes quienes pueden perdo­
nar los pecados. 

Esta fué la voluntad del Redentor quien 
no confirió este poder a los simples fie­
les o a los clérigos de ordenes inferio­
res al presbiterado. Y aun los sacerdotes 
tienen que ejercer este poder según la 
voluntad y las limitaciones de su propio 
Obispo. 

París. Se anuncia |a publicación de una 
obra que constará de 150 volúmenes y 
llevará ¡el título de Enciclopedia Católica 
dei siglo XX. 

Cada tomo constará de una 125 páginas. 
El tiempo en que se piensa publicarla es 
de seis años y imedio a razón de dos tomos 
cada mes. 

La obra estará dirigida por el conocido 
historiador católico francés, Daniel Rops y 
entre los colaboradores figuran varios Obis­
pos y Cardenales. 

E| embajador francés en la Santa Sede, 
Conde Vladimir D'Ormessom, escribirá la 
sección dedicada al Papado. 


